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BARBittTClO  CONVERTÍtJa; 

PREDICANDDLS  A LOS  GATOS. 


«pues  de  Jas  maromas  dé  casa  de  oana  Rosa  se  marcharoti  todos  lo» 
ptos  a su  casa,  como  todos  sabeo^peroy^  roe  quedé  cuidadosísimo  de  la  sucr- 
te  de  señor  Barbilucíot  espíe  a donde  lo  llevaron  y supe  que  fue  á la 
«olería  dd  «llejon  do  te  Poliil«  Uevaroo  al  pobro  garito  J o„a  «ealorá 
por  falta  de  camilla,,  tieso,  como,  ün  garrote  y echando  no  poca  sangre  por 
ks  nances:  lo8  gatos  sus  amigos  se.  encargaron  de  su  curación,  y en  po- 
cos días  lograron  que  se  restablejciese  susalud.  ^ 

A se  halló  medio  aliviado  señor  Barbilucio,  deser- 

tó  de  la  cpmpanu  de  los  maromeros,  y cuando  lo  buscaron,  caránlo  hay  do 
novbe  a la  mañana  que  se  les.  presenta  vestido  de  un  reverendo  le- 
go  que  se  yo  de  donde-  con  los  ojos  bajos,  las  manos  cruzadas  en  ademan 
modesto,  pasos  muy  graves,  y compasados,  y con  una  Vocecita  entre  hipó- 
crita y socarrona  convidó  a todos  los  gatos  para  que-se  juntaran  á oir^un 

«¡lTd°ad.^“'  p«d  5«  «scarmtenro.y  general 

Al  instaníe  ^ destacaron  muchos  gatos  y fueron  á Convocar  á todo» 
«US  compañeros,  que  vinieron  en  un  abrir  y cerrar  de  oíos,  y la.  accesoria 

r que  son  infiDÚos  los  gatos  que  hay  enes, 

ía  ciudad.  Fueron  entrando  muy  azorados,  pelando  tantos  ojos,  muy  engri- 
fados y con  las  colas  enarboladas  acia  arriba.  El  reverendo  Barbilucio  L- 
p que  los  vió  jumos,  les  suplicó  temaran  sus  asientos.  Jo  que  verificaroa 
iu^SPluegoiy  yaque  prestaro*  su  atención,,  s»  encaramó  el  oíador  «obr© 


Mm  mesa,  se  caló  la  capilla,  tocó  itf  campanUa,  y comenzó  su  sermón  de 

«sta  manera:  ^ 

Tin,  iin^  tm-:  ti»,  tint 


Con  tma  toceoiták  muy  ííeroi  y aacada  de  tais  «ntcesijos,  cantó  la 


aj^uieote. 


Cüéih  eit  ai  infierno  es  fh 
tífdhfiM  ^ ciérpo'  emertf^ 
mlla  té  MéMUúi  diáblot 
40i»á  foéíéi^  maromtrH 


'^tfíyíiétfin.íiMMfiftiS^  ■'  ■ 

, flor  la  Méüti  ^ é émm  áe  ht  fSply  deñoe,  de  «mestiríís 

^Miígos  los  e^Ñtas,  eri  4^ hombre  de  <l^?aus  4^ 

]feá dOnvenieneiat Ámért*  :/ 1 'f’  V . 

- . .í  I 'r: 

Witiée^ta  fateilae  recid^Mf  SS  ’i^íne  : ?]•*  i ’ 

'VósófTOS,  lítéres  y maromeros,  os  quebraNts  tas  üiostflk’?  'en  tfrmmos* 

porque  no  aseguratS  las  pa^as 
-cuantas»  ■ .: 

Lleno  de  confusión  y de  temor,  penetrad  deí  mas  acervo  sentirnTeatov  con- 
fundido de  mis  pasados  estravios,  y deseoso  de  vúestra  lueDga  tnmienda, 
me  presento  ante  vosotros  este  día,  carísimos bermanos,  para  anunciaros  unas 
-verdades  muy  duras,  aunque  muy  verdades.  ^ 

Vosotros  mismos,  sí,  vosotros  mismos  me  visteis  desprender  de  la  lo- 
férnal  maroma  el  otro  dia  por  no  ser  coDsecuetite- con  los  inicuos  principios  que 
aprendí  de  vds.  quise  ver  mas  á la  pátría  que  á la  España,  y ahí  fue  don- 
■de  perdí  el  equilibrio,  me  desprendí  de  la  cuerda,  me  quebré  cuatro  cos- 
tillas, se  rae  rajó  el  casco,  me  he  visto  á la  muerte,  y por  poco  me  .llevan 

Sos  demonios.  ^ 

Convencido  de  vuestra  malditísima  doctrina,  y conociendo  que  al  fía 
sois  «alos  maromeros,  be  determinado  quitarme  del  oficio  y persuadiros  4 
que  hagais  lo  mismo  que  yo  he 'hecho,  si  queréis  ser  maromeros  sobre  se- 
guro; esto  es,  metiéndoos  á legos,  pero  demandantes  y con  alcancía;  por- 
que de  otra  manera  no  valdréis  nada;  teniendo  con  la  tal  áícancia  mucho 
'Cuidado,  porque  los  léperos  son  el  mismo  "demonio,  y no  'les  tienen  a ¡as 
alcancías  maldito  del  respeto.  No  ha  -diez  dias  que  «o  bribón  de  estos  4 
un  compañero  raio  fingiéndole  mucha  devoción,  le  dió  medio  real,  ie  pidió 
la  alcancía  paira 'besai  el  santíto,  franqueóseia  el  triste  lego,  y el  maldita 
lépero  armándose  con  el  santo  y la  'limosma,  hechó  á cocrer  con  la  alcancía 
por  esas  calles  dé  Dios  como  un  venado,  dejando  al  pobre  lego  papando  mos- 

'Cas  en  el  Portal  de  las  flores.  ^ 

Este  hecho  escandaloso  os  hace  ver,  queridos  compañeros  mío?,  que 
ni  los  gatos  mas  diestros  -están  seguros  de  los  maiditos  cuchareros;  pero  sin 
embargó,  mas  vale  ser  lego  demandante  que  maromero  político,  aunque  de 
todas  maneras  el  oficio  de  maromero  es  muy  malo,  porque  si  siempre  sa- 
ca partido  en  las  revoluciones  sé  acredita  de  egoísta  e.ntre  los  sensatos;  y 
si  no  lo  saca,  se  acredita  de  maJadeTO  entre  los  egoístas:  dos  puntos  en  que 
dividiré  mi  oradon  si  teneis  la  paciencia  de  escucharme.  Los  gatos  que  caem 
■ parados  en  todas  las  revoluciones  son  mal  vistos  por  los  sensatos.  Punto  pri- 
mero. rr  Los  que  maromean  y no  sacan  partido,  son  tenidos  por  mente- 
catos entre  sus  compañeros.  Punto  segundo. 

Manes  de  nuestro  proto -maestro  Berístain,  inflad  mi  cerebro  y ayu- 
dadme á tratar  los  puntos  <U  jnaiomear  como  mejor  convenga  4 mi  audi- 


toiio,  implorando  para  esto  la  gracia  de  nana  Rosa,  á quien  saludarémoí 
con  el  ángel.  Buenos  días,  nana  Rosa. 

Tite^e^  tu  patulae  recuhans  sub  tegmine  fagi.  ^ ^ _ 

Vosotros,  títeres  y maromeros,  os  quebrareis  las  costillas  en  términos^ 
porque  no  asegarais  las  patas  con  la  faja.  Virgilio  en  el  lugar  citado. 

La  envidia,  ese  monstruo  fiero  y devorador  del  mérito  de  los  morta-  / 
les.... Decía,  señores,  que  la  envidia  no  es  otra  cosa  sino  la  carcoma  que  corroe 
el  mentó  de  los  hombres  mas  ilustres  en  el  mundo.  Apenas  debe  descollar  un 
general  valiente,  un  sabio  consumado,  un  hábil  artesano,  un  capitalista^  ri- 
co ó cualquiera  otro,  cuando  luego  lo  arrebata  con  sus  dientes  y sus  uñas, 
le’ pone  manchas  en  su  honor,  lo  descredita  hasta  por  los  mares,  solo  por  su 
buen  nombre,  según  lo  dijo  el  reverendísimo  Nebrija:  ftascula  sunt^  martbus 

quae  dantuf  nomina  solum,  , 

¿Qué  mucho  es  que  esta  infernal  envidia  le  rolla  los  sancajos  a aque^ 

líos  hombres,  que  diestros  y políticos  no  solamente  se  conservan  ilesos  en- 
medio de  las  revoluciones,  como  la  zarza  que  vio  Moyses  enmedio  del  fue- 
go sin  quemarse,  ó como  los  niños  Misac,  Sidrac  y Abdenago  que  cantaban 
alegres  enmedio  de  las  llamas.de  Nabuco?  Asi  es,  señores:  a estos  hombres 
tan  hábiles  y recomendables  los  llaman  los  envidiosos,  egoístas,  interesables, 
convenencieros,  venales,  sinvergüenzas  y gatos  maromeros:  y ¿porque  tanta 
furia  y tan  rabiosas  mordeduras?  ¿Sabéis  porque,  queridos  coropaneios?  pues 
no  es  por  otra  cosa  sino  porque  estos  pobres  animalitos  no  son  tontos:  ellos 
los  angelitos  con  la  mas  sana  intención,  calladita  la  boca,  escondiendo  sus 
uñitas  y lamiéndose  los  vigotes  hacen  su  negocio  enlodas  las  revoluciones, 
adulando  á este,  malquistando  á aquel,  calumniando  a unos,  enganando  a 
otros  é intrigando  con  todos:  ¿pero  esto  acaso  tiene  alguna  cosa  de  mal©? 
yo  á lo  menos  no  se  lo  encuentro.  ¿Qué  cosa  mas  natural,  según  el  señor  giaí* 

chucho  que 

al  ool  oaíJe,  — 

decir,  viva  quien  vence^ 
tener  del  que  tiene, 
y caiga  quien  caliere. 

Estas  sagradas  máximas  no  pueden  ser  mas  justas  ni  mas  recomen- 
dables: cuando\einaba  Fernando  VIL  én  la  America  deciamos,  que  era 
nuestro  adorado  Fernandito;  hoy  gritamos  que  es  el  asesino  de  la  Europa, 
Cuando  Iturbide  estaba  en  la  gavetita  de  comedio  le  llamamos  el  Heroe  del 
Septentrión,  el  Lioertador  de  la  patria,  nuestro  Angel  tutelar,  el  Varón  d* 
Dios-  y poco  faltó  para  que  lo  llamáramos  el  hijo  predilecto  del  Padre;  era 
preciso  hacerlo  asi,  porque  era  preciso  hacerle  la  barba,  porque  el  precisa- 
Lnte  daba  los  empleos  y los  destinos,  y porque  por  precisión  lo  habíamos 
menester,  y era  preciso  el  adularlo  sin  ver  la  cara  á nadie  sino  a el  pre- 
eisameote:  sus  tres  garantías  las  defendimos  á aspada  desnuda,  las  juramos 
y las  rejuramos  observar;  y si  como  fueron  tres  hubieran  sido  trescientas, 
hubiera  sucedido  lo  mismo:  una  palabra  suya  sobraba  para  mover  nuestra 
voluntad  á su  antojo:  apenas  disolvió  el  Congreso,  cuando  nos  declaramos 

anti-Gongresistas  completos;  ¡gloria  fue  ver  como  pusimos  como  lazos  de 

puerco  á los  diputados  presos!  y aun  hubo  un  gato  prieto  que  apestó  de  escar- 
. latina  al  Soberano  Congreso;  pero  apenas  fue  depuesto  iturbide  del  trono, 
cuiodo  nos  faltaba  boca  para  injuriarlo  llamándolo  cruel,  despota,  ladrón, 
tirano,  y cuanto  malo  hay  en  el  mundo; . y. ya  entonces  al  mismo  Congre- 
so que  habíanlas  detestado  lo.  llenamos  de  elogios  de  la  noche  a la  maña- 
na; y en  todo  esto  ¿quién  advierte  una  pisca  de  ■ malicia?  ello  no  tema  roas 
fin  que  bascar  nuestra  propia  conveniencia,  á lo  que  estamos  obligados  por 
4a  naturaleza;  porque,  el  primun  mihi,  secuudum  tnihi,  tertium  mihi,  y toturn 

* 


wihi,  es  una  doctrina  muy  sana  entre  los  gatos,  que  en  castellano  dice:  prí* 
mero  yo,  y después  de  yo,  solo  yo;  cosa  que  no  puede  ser  mas  inocente, 
porque  se  debe  adular  al  que  nos  puede  dar,  y así  que  ao  pueda,  echarlo 
en  hora  mala. 

He  aqui,  queridos  amigos  míos,  todo  el  pecado  que  los  que  se  lla- 
man sensatos  les  imputan  á los  que  llaman  gatos;  pero  aun  salen  peor  los 
que  después  de  tantas  diligencias  se  quedan  sin  destino;  á estos  los  abor- 
recen por  tontos  aun  nuestros  mismos  compañeros,  como  os  lo  probaré  en  mi 

SEGUNDO  PUNTO. 

jDesgraciadcs  de  los  pobres  que  no  pueden  caber  ni  entre  los  su- 
yos? A los  ricos,  aunque  sean  gatos,  los  celebran  sus  compañeros  y les  que 
no  lo  son,  cuando  á los  gatos  pobres;  que  son  los  peores  maromeros  del 
mundo,  los  abominan  y detestan,  asi  los  de  su  especie  como  los  de  fuera  da 
ella;  y esto  consiste  en  que  ios  pobres  no  tienen  que  regalar;  pero  hechos 
wnos  pasguates  nunca  les  dieron  á los  demas  ni  unos  mamones  ñacos,  co- 
mo dijo  muy  bien  aquel  que  dijo:  sint  Mecenates^  noñ  deerUnt^  Flacce,  Ma* 
Tones\  que  es  decir:  son  raeniécatos  ó pasguates,  porque  no  dieron  ni  ma- 
moíies  ñacos. 

La  fuerza  del  interés  es /tanta,  que  en  mediando  este,  se  prescinde 
de  todo;  y 3si  es,  que  como  no  puede  haber  interés  en  un  pobre,  ningua 
gato  lo  aprecia  ni  distingue  por  mas  que  esté  adornado  de  virtudes;  cuan- 
do por  el  conírat  io,  todo  gato  estima  sobremanera  al  hombre  rico,  aun  cuan- 
do se  baile  cargado  de  delitos:  de  siíérte  que  todo  gato  hecho  hombre,  á 
un  mismo  tiempo  es  un  topo  y un  lineé;  ún  topo  para  no  ver  los  crímenes 
del  rico,  y un  lince  pará  notar  los  defectos  del  pobre;  y como  nosotros  los 
que  no  sóbemos  mafornear  bien,  sietúpré,  nos  quedamos  pobres,  sin  amigos, 
sin  plato,  y estamos  móy  majos  cuando  ándamos  con  una  barita  y una  amiga» 

^pjíChí  Plcío^  ied  wugis  amicñ  '*oerit&s^  de  ahi  ét  que  somos  los  ga- 
tos mas  malditos  en  ál  mundo;  poto ue  habéis  de  entender,  queridos  oyentes 
míos,  que  en  este  mundd  misefáble  todos  sodios  gatos,  los  unos  y ios  otros, 
porque  toaos  lomos  amigos  de  nuestra  conveniencia:  la  diferencia  está  en  que 
unos  son  buenos  jr  mrus  nO;  festos  Segundos,  que  son  de /quie- 

nes hable,  son  por  lo  feguiaf  áteigos  de  la  paz,  poco  aduladores  y menoa 
interesables,  rssson  bastante  para  qué  éñ  laá  revoluciones  caigan  de  costillas 
como  yo;  pero.-,....  ¡ó  sermón  desgraciado!  aquí  se  acabó,  porque  ai  apun- 
tador $e  1®  quebraron  ios  anteojos  y no  piiedo  proseguir  como  quisiera.  Con- 
cluyo exhortándoos  con  mis  palabras  y ejemplo  á que  abandonéis  este  ar- 
riesgado oficia  de  ¡na romería,  eii  él  que  los  buenos  oficiales  se  malquis- 
tan, y los  malos  se  rompen  las  cosíÜIss.  Desagraviemos,  pues,  amados 
hermanos  míos,  a la  pebre  patria,  diciendo  conmigo  y con  todo  el  fervoj? 
é'e  vuestro  corazón  él  Acto  de  cOQíricio.n  que  sigue. 

ACTO  DE  CONTRICION  DE  ÜN  MAROMERO. 

Amada  pátria  mia,  mi  verdadera  madre,  á quien  tanto  be  ofendi- 
do cOn  mis  repetidas  maromeadas;  per  ser  vos  quien  sois  y porque  os 
smo  sobre  todas  las  cosas,  después  d®  Dios,  me  pesa  de  todo  corazón  ba- 
beros ofendido,  y con  vuestro  favor  y auxilio  espero  ser  en  lo  de  adelante 
un  fiel  hijo  vuistro  y permanecer  en  vuestro  samo  servicio  hasta  el  fin  d© 
Ki  vida.  Amén, 

Aquí  se  caló  la  capilla  el  orador,  se  bajó  de  la  mesa,  cruzó  la© 
manos,  y con  macha  modestia  se  marchó  para  su  casa:  los  demas  hicie- 
ron lo  mismo,  saliendo  muy  compungidos,  auaque  creo  que  pocos  íverdad©- 
ramente  escarmentados. 

México,  31  de  abril  de  58*4, 

M V$nsad9f 


t^^venta.  D,  Mariasw 


